
INPLVENCIA DEL CLEBO SOBEN LA HACIENDA PUBLICA DE IAS NACIONES

Mientras que los erarios de lss naciones se miraron como depósr-
tos de la riqueza individual de los príncipes que las dirigian, y uo

como resultado de las mas sensibles privaciones del pueblo¡los so-

beranos y los ministros -inmediatos de su autoridad trataron á los

hombres sometidos á su mando como á unos instrumentos pwducto-

res de la riqueza del Señor, á quien estaban sujetos; Esta fatal idea

hizo eximir á los que merecian su aprecio ó su respeto, del pago de

las contribucioness cuyo pesos cayendo de lleno sobre los desfavore-

oidos, aumentó sus desgracias.

Este fué el triste resultado de la política económica que ha prevale-

cido en la Europa, hasta que las luces de los siglos mss próximos á

nosotros¡ pusieron en claro los derechos y los deberes de los pue-

blos y de sus gefes. El orgullo de los dominadores del mundo; la

ignorancia que acompañó á los bárbsrosr que saliendo de los hielos

del norte inundaron la Europa; los funestos errores de la feudali-

dad; y las invasiones del despotismo civil y religiosos sujetaron fria-

mente los pueblos á variadas y exorbitantes contribuciones, sin consi-.

deracion á las riquezas con que se satisfacen, ni al manantial penoso

que las produce.
La falta de conocimientos exactos en la economía, unida al des-

acierto de la política hizo que no bien las benéficas operaciones del

comercio, enlazando á los hombres por sus intereses, les ofrecieron

ganancias pecuniarias como preInio de su industria, que el ñsco les

arrebatara una parte no pequeña de ellas. Lleno de avaricia, dejó
de recoger una abundante cosecha, por el empeño de encadenar á

los productores. Este espíritu destructor, hijo de la persuasion en

que estaban los gobernantes, de que todo fss cro lícito, gc de que íss
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quirir loá prodúctos, de cuya parte deba desprenderse, y de lá su-

ma dé los' gravámenes que süfriere' ya Iü larioriosixiad, jusSScados

con él pretexto de llériax' atenciones útiles al que sufra él tributo,

Mientras que no se guarde esta anidad eu las operaciones de la

~nxxéóx la nacion sufrirá lov danos que dimanaa dé lü' falta de uni=

formidsd' en Ia múrcha de un éistema que, como ei econóínico, no

puede conducirse' i.'on bien éaúto con un giro dislocado en las par-

tes: que Ie componen. Mientrás prevalezca lá opinion óóntraria á lá

que- vamos: emitiendo; en vez de una nsciou gobérriada por un ré-

ghnen unisóno, lialirá' en' ella tantas naciones cuantos' fueren los ex-

clusivas duegos ó acreedorés ul goce de los tribixéós, cuya riatuüalezax

cobro y' diztribacion' no' éstaviere sométüla á la régülscion suprema

del estado, y Ta confixsion, él' desorden y los perjúicios seráxi sas.

consecuencias.'

igl imperio fanééto de esta desorgariizadora opxnion, debe la Es-.

paga mucha parte de la agictiva pobreza que hacé agos experimenta

su erario. En elláx el' cléró comPone uú Púeblo indePendierité dentro de

la nacion que le mantiene, que vive y se enriquece S costa de las Sricas'

que dé mano de aquella pasaron á las suyas; de derechos, de exac-

ciones, de arbitrios Sscales, y Be tributos de náturaleza diversax aun-

que mas lucrativa, qae los que posee el gobierno ciúil, y que el clera
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exige y dittribuye bajó reglas que él mismo sancionar y que ninguna

dependencia tienen de las de la finanza general del pueblo; .El coe

bro de las contribuciones eclesiásticas, hecho casi siempre á la vista

sobre los productos bratos de la agricultura y los mas saneados de

ia industria, hace que cuando el gobierno reclama de las clises lg-

horiosas la parte de sus riquezas> precisa para, mantener las obligá;
ciones generales de la nacion¡ por ejemplo, las de su defensa in-

terior y exterior, y del fomento y prosperidad pública, se hallen

aquellas imposibilitadas de realizarlo, porque él pueblo sagrado que

se sostiene á costa dz sus trabajos¡ y que disfruta de llebo, las ven-

tajas socialess sin connivencia de la autoridad profanas les ha sacado

la sastancia mas piagüe. De aqui resulta, que mientras el clero mañ-

üene con sobrada abundancia á sus gefes y á los individuos de su

aristocraciaz el príncipe se vea ápurado para pagar. al ejército y á los

magistrados, y para dar impulso al espíritu vitals que anima¡robustece

y hace poderosas las naciones; y que mientras los eclesiásticos, re-

bosando con el oro y la plata, pagan faccionesi y. con la espada y

el incensario amenazan al poder supremas siempre que hallan oposi-
cion entre las ordensnzás de este y su conveniencia,,el monarca pa-

'dezca penuriasr y los acreedores al estadó se agiten en la deses-

peracion.

¡Trastorno lastimoso, que durará mientras los pueblos no lleguen á

romper la venda fatídica que la ambicion y ct egoismo, abusando

de los respetos de la Divinidad, han puesto sobre sus ojos, deci-

diéndose á, separar con mano fuerte de la parte espiritual, la terrena

que mancilla la beldad de la religioni Entonces, el sacerdoteí respe-

tando el trabajo productor. de las riquezasr conociendo que es un in-

dividuo de la sociedad en que vive, sin derecho á eximirse de las

reglas que infiuyen en su bienr se acomodará á las que sobre los

tributos acordare la autoridad nacional. Como su mision divina y

espiritual no le dispensa de los deberes que le impone su naci-

miento, y como ha sido antes ciudadano que sacerdote¡ la sagrada

investidura no debe hacerle romper los 'lazos que le unen á la ciu-

dad, ni otorgarle un poder soberano que destruiria los cimientos

de esta. Entonces, el encargado de la suprema direccion de la ha-

cieada, abrazando en.sus cálculos todos los gastos civiles y religio-
sos riel pueblo, comparándolos con la masa de su riqueza imponible,

y con la suma de los capitales de dinero y de trabajo que se hu-
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hieren empleado en preducirla, decidirá ia paste que de ella debezá

tomarse para cubrir las obligacioness distribuyendo á cada aereedm

la que le corsespoáda. Entonces, el obispo, el eanónigo¡ el gene

sal, el párrocos el magistrado y: el diplomático tomarán de' manos

del .gefe del estado la retribucion pecuniaria de sus servicios;. y re-

dncido el tributo á la unidad, no gemirán los pueblos bajo el peso

desigual que hoy los molesta, ni:se verán mortiácados con la diver-

uidád' de demandas que en el dia se les hacenr ni estarán someh-

dos á la mortífera ináuencia de leyes contradictorias, ni ofrecerán la

desconsoladoéa imágen de un cuerpo.,entregado á la metced de

lbs que con varios, aunque plausibles pretextosr sostienen su exis-

tencia y sus placeres á costa de los elementos preciosos de la proa

peridad génerah

Ks tal el enlace que la hacienda de las naciones europeas tiene cors el

sistema económico de.la religion, que no será dado hacer en aquella las

reformas y arreglos que imperiosamente reclamare el bienestar de las

clases útiles, á.no entrar los hacendistas en el templo. Píi las vá1íasr ni

.las censuras¡ni los anatemas, ni las hules, ni los cantos y fantásmagorías

aterradoras de las Pouíinos, ni el.ruidoso clamoreo de las campanas, ni

los: óntredichosr deben detener la roarcha, ni encadenar la mano del

jinunciero, cuando la voz de la conveniencia pública reclamase su

iutervencion para el erteglo de la parte úscal del gobierno. Do quier

qae se aleguen pretextos para gastos públicos, do quier que se hable:de

contribuciones para llenarlos, allí debe acudir el poder financiero de la

nacion para autorizar ó resistir los unos y los otros; llevando siempre por

tema de sus operaciones el sublime dicho de Sully, squs toreas me-

rezco los sucrificíos ds taztor pueblos, g para alejar la seduccion con que

se abusa de la debilidad de los hombres; hacer que nadie se empene

en consumir la riquera agena.en propia utilidad, sin compensarla con

verdadéras ventajas; y para hacer que nadie se exima de satisfacer al

estado lo que ól reclamare como preciso para mantener sus cargas.

Querer sustraerse de este deber á la sombra de la religion, es un

atentado contra la Divinidad y contra las naciones y empeñarse en

persnadir que con ello se complace al Srr Supremo, es blasfemar de su

sabidmías y escarnecer las máximas que predicó el Maestro Dios, come-

tiendo la mas escandalosa iuvasion del egoismo sobre la honradez y

la lsboriosidad agena. Pero i como lograrlo! Conociendo las relaciones

que median entre la hacienda y la reíigion> rleduciendo de ellas conse-
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eíía íos continentes y las ísíás, y establece sobre la dóbE arena un

coto inaccesüíe á sus furores.

Sobrecogidos los hombres oon ei,grande espectáculo de la naturaliza,

no contentos con disfrutar sus bienes, quisieron conoces su: orígenr y la

idea.de la Díoíaidud se unió naturalmente á la de su existencia. Esté'

sentimiento, coman á casi todos los mortales civilizados y salvages, no bas-

tando por sí solo para saciar sus deseos¡ los llenó de un Zespeto profundo

al Ser íucógrsito, autor rle tan grandes escenas ; y el miedos la esperanza~

la humillacion, los cantares, y los ritos fueron los instrumentos de la pri-

mitiva religlon, por cuyo medio la humanidad trató de comunicarse con'

el Ser Supvemo, valiéndose de la naturaleza; cuyos objetos, aterrando in-

mediatamente los sentidos, parece que facilitaban el camino para ef

logro de sus deseos.

Mas como el conocimiento de lá naturaleáa exige proferidas üdagacio-

nes, que no están al alcance del vulgo: de aqui nacieron los errores y las

ideas equivocadas que este se formó sobre ella y sobre el Ser invisible

de quien depende ; la creacion arbitraria de Dioses
¡

dando este nombre'

á los fenómenos naturales, que descubiertos por la multitud, excitaban

su terror y sus miedos ; y las extravagancias, las contradicciouesr y los'

crímenes que se han mezclado en la religion de muchos pueólos.

El hombre, naturalmente indagador, no contento con adorar, respetar

y temer á Dios, qnise conocer sus atribuciones incomprensibles. Empeña-

do en este exámenr superior á sus facultades, en vez de ítnonadarte ante

lamagestad incomprensible de aquel Ser, consultó sus dudas con otros

hombres; se aquietó con sus dictámenes, fruto de las combinaciones de su

lógica ; y al fin terminó fiando al ageno discernimiento lo que tan grande-

mente llamaba sa interes. En 'este estado, hombres mas agudosr mas

díestros¡ mas conocedores de la débilidsd humana que los demas¡ ha

liando en la irresistible inclinacion de estos hácia las indagaciones teoló-

gicas un camino muy seguro para dominarles, auxiliados de los miedos

y terrores que les acompañaban, se abrogaron el derecho de explicarles

la naturaleza y los atributos de la Divimdad ; y los hombres, dejando de

comunicarse directamente con el Ser Supremo, haciendo de la naturalezá
'

el templo, y de sus ornamentos los instrumentos del culto, se entregaron

á los que se reputaban sus enviados y confidentes, por su medio se en'-

tendieron con la Divinidad, oyeron de su boca sus oráculos, recibieron

por su mano sus decretosr recibieron de ellos el movimiento, y llegaron

aun á adorarlos.
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Prevalido el sacerdocio de la dócil deferencia del puebles ponien-
do en contribucion su ignorarcia y el abatimiento que impedia á los

hombres mirar como antes á los cielos, porque el miedo al rayos sím-

bolo de la venganza celeste,' los arredraba; acercarse sin zozobra al

mar, porque en sus olas veian un agente del poder terrible de Dios;

y correr sin ansiedad los bosques, porque en sus senos sombríos creisn

hallar genios iracundos; establecieron sobre las ceremonias, los ritos

y los sacrificios la base de la religion, vistiendo á las veces al Ser

Supremo con las pasiones que agitan á los mortales. & aparato y

al ruido del culto mezclaron los sacerdotes las tortuosas ideas de la

metafísicat acomodaron la moral al plan de su dominacion;, y cuando

estuvieron seguros de la postrada sumision de los demas hombres>
trataron de asegurarla con la fuerza física. Hicieron liga con los prín-
cipes> coligaron su autoridad con la sacerdotal, arrancando de sus ma

nos decretos que llenándoles de riquezas les hizo aparecer con doble

explendor entre los hombres. Los privilegios les comunicaron una

naturaleza diferente de la de los demas; y robusteciendo su mano con

el hierro, este les facilitó los medios de persegair y acabar á cuan-

tos n les juraran obedienciar pusieran en duda sus raciociniosr 6

quisieran examinar la raiz de sus opiniones, cimiento de su poderío.

Participante el clero del supremo poder de Dios, rodeado de un ex-

plendor celeste, y proclamándose infalible sobre el poder divino, levantó

el edificio de su dominacion. La tierra y los frutos que produce, dijo
ser su ProPiedadr Porque eran obra del Hacedorr cuyo ministerio ejercia
en el mundo: se proclamó superior á las autoridades temporales que

dirigen los pueblosr por serlo el Ser Supremo á, quien representaba;

y colocado el orbe material á las puertas del espiritual é invisibles
y en comunicacion directa con la Divinidad, hizo pender' de su mano

el bien y ei mal temporal del linage humano, mientras existe en la

tierra, y la infinita felicidad que le está reservada en el mundo invi-

sible. Este fué el giro de la conducta general de los sacerdotes en

todas las edades y casi en todas las naciones, y de este modo se han en-

cumbrado temporalmente los ministros de la santa y pura religion que

estableció yesos, y cuyas bases son la humildad, la pobreza, y la obe

diencia á la públicas autoridades. Pobres sus inmediatos compañeros,
como su Maestro lo habia sido; con sus doctrinas y con su ejemplo~
atacaron el imperio de los errores que destruian el linage humano, in-

culcaron ia pazr y aconsejaron ia tolerancia. Parcos y espirituales¡
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miraron con des>leu las riquezas ; de>>or>>rios por 'ei bien del munilo,
le promovieron á costa de ímprobas fatigas; y. coüteütoü con lo pu-

ramente preciso para sa mauutenciou, á 'nadié fúéron fravosos> su-

ibliméndo. el generoso desprengfmieuto de lós bieries terrenos á la

categoría santa de las virtudes.

,Así se condujeron 'los apóstoles ; mas sus discípulos, si bieri imi-

tzdores de sn conducta en un principio; la fueron' olvfdando ; y dubitos

ul ün del coiazon de los príncipes; emiquecidos con sus 'dádivas y
las de los .fieles, tomaron parte en ia' política; sojuzgaron los pueblos
oon su voz y sus, ideas

> dejaron que la grosera supersticion ocupara el

lbgar de la verdad cuando favorecierri sus proyéctos; oprimieron á los

gefes de las naciones; constituyeron dentro de los éstados una na-'

cion indepeudierite de su antorfdad, si bien sometiga al imperio de

uu monarca sagrado¡ para quien conquistaron la silla de lbs Cétarés>i
y ligados exclusivamente íí sus intereses> tiranízarón Ioá puéblos; lm-

miliaron á los monarcas; dispusieron de los cetros; se alzaron con

lo mas precioso de la imlnstria; y no satisféchós con esto, deüconocie-

rom la autoridad soberana> y el cuinplimiento de los primeros deberes

,de los hombres unidos en sociedad, como coinpensativos de los bienes

que esta les produce.

No puede leerse la historia del múndo sin llorar los niaies que

la doininacion sacerdófal ha causado' á las naciones, con ia sangre

que les hizo derramar> con la masa de riquezas que dévors', y ron

el aumento que sus atentatorios privilegios ocasionan á la masa de

sus sacrificios pecuniarios. Si ei houibre rensible reconoce con es-

tremecimiento los destrozos de ia intolérancía, si' el político encuen-

tra en el predominio de las violentas pasiones del clero los obstáculog

mas poderosos pera el establecimiento sólido de la moderada libertad;
el economista, en ia preponderancia clerical, tropieza con dtf>cultadeé

que detienen sus pasos¡ y entorpecieiído el giro de las combinaciones

mas juiciosas del cálculo y de' fa ytnanzb> exponen el estado á pe-

recer á manos de Ia imligencia de los empleridos públicos, del des-

crédito> y de las maquinaciones dé los enemigos.
a 'k a.

El encargado de la direccion suprema de la hacienda de una na-

cion como la espauola> en los privilegios y en las máximas del clero

encuentra un estorbo poderoso que le impide con>lucir con acierto sus

operaciones. Porque debierido sacar de la riqueza pública los fondos

u
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que reclama el pago de las atenciones del estado,,<como lo rea=

lizará cuando el clero toma lo mejor parado de ella, dejando al go-

bierno el resto ya enííaquecidoi' iPuede arreglarse el sistema eco-

nómico cuando el fondo principal sobre qne debe girar su organi-
zacion -se encuentra en manos de quien solo trata de vivir en la

abundancia á costa suya, sin cuidarse rle su fomento f 1Puede un

udnistro de hacienda,lisongearse de sacar- oso de una gallina esteri-

lizada á impulsos de la aecion exáetora de otro que logró ser el pri-
mero en recoger sus frutos?

Lss riquezas del tesoro, sea el que se quiera el objeto á que se

destinenr segcn el sensible Neekerr son el resultado de las privacie-

ngs acumuladas '.del puebles que no saca de ellas mas recompensa

que lo puramente necesario pera reparar las fuerzas, para volver de

nuevo al trabajo. -Como los tributos son deducciones de las rique-
zaz, hechas con el objeto de costear los gastos generales de la nacionr

supliendo con ellos lo que dejaban de rendir las voluntarias presta-

ciones, esta consideracion obligará al político á hacer : primero, que

los tributos se asemejen en cuanto fuere dable á les subsidios gra-

tuitos : segundo, que sean proporcionales á la riqueza de cada con-

tribuyente: tercero, que se acomoden á los medios que este tuviere

de pagarlos, habida consideracion á la miseria ó abundancia del pais,
á la fertilidad ó pobreza del terrenos y á las

faena>s conocimien-
r
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de la únanse clerical, nos llenaremos de horvm al reconocer la íriííuen

cia que ejercen sobre el plan de la hacienda civiL Si como dice un

ilustre político, solo con experiencias costosas se han llegado á formar

las ideas exactas sobre la huesa direccion de la finanza de las nacio-

nes, 1qué leccion no ofrecerá la naturaleza de los tributos que goza

el clero, y en cuya posesion se mantiene, á despecho de las reclama-

ciones rle la razon y de la conveniencia públicat Lí inííujo de la

intolerancia religiosa, predicada jy sostenida por el clero, ha debido

este un aumento en sus riquezas, cuando logró, como en Inglaterra
en tiempos antiguos, derramar exorbitantes contribuciones sobre los

judíos¡ con Ia atroz calidad de sacar un diente á los que debian pa-

garlas¡ por cada dia que se retrasaran: cuando consiguió, como en

Roma, derramar sobre los hebreos duras capitacioues, para cuya co-

branza se autorizaba el reconocimiento de lo que el pudor exige que

esté cubierta¡ y únalmente, cuando, como en España, obtuvo que se-

derramara un tributo de 80 sueldos sobre cada judío, en memoria de

los eu que fué vendido Jesus> aplicando su importe á los obispos,
los cuales> sin hacer alto en la triste memoria que recordaba Ia can-

tidad que recibian, la aplicaban á aumentar su esplender y riquezas.
s>

Mucho se ha escrito eni nuestros dias acerca del medio mejor tle

establecer los impuestos; y aunque convenidos los mas de los econo-.

mistas en que deben recaer sobre las rentes líquidas> unos se declaa

raron partidarios de los impuestos térreos> otros de los que recaen

sobre los consumos, y otros al Base decidieron por an sistema misto.

Prescindiendo de una cuestion tan difícil¡y que no creemos que pueda

resolverse de un modo absoluto, porque las circunstancias de los pai-
ses entran poderosamente en ella; estamos convencidos de que á las

diácultades que en sí ofrece el punto, el plan ánanciero eclesiástico

las aumenta en el grado mas alto, haciéndolas invencibles. Porque'
sin que resulten danos sin cuento á la industria¡ 1como se podrá der

remar una contribucion directa sobre las líquidas utilidades de esta y

rle la agricultura, mientras que, como en España, en 55.000>000 de

aranzadas de tierra cultivadas, 9.095,400 pertenezcan al clero, cuyas

inmunidades las apartan de las que deben sufrir el tributo3 1Mien-
tras que aquel con el título de diezmos y primicias saque de las

tierras restantes, que no están en su poder, 908.619,788 rs; anuales>

suma doble de la á que ascienden todas las rentas de la corona! El
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gobiernos al decidirse á imponer por ejemplo 190.000,000 por con

tribucion directa sobre el campo¡ como sucedió el año de 1820, se

verá rlefraudado en sus cálculos, por no haber podido hacerlos sobre

una masa limpia de otras deducciones sensibles. Y la suma de

1*800,000 que es á, lo que ascendian las dos contribuciones directas

eolesiástica y civil, cayendo sobre la agricultura, cuando sus productos.

íntegros se regulaban en 8:000,060s equivalente á 17 por ciento, 1no

debia causar un fatal desaliento en el pueblo! 1Y en ello no tiene

la parte principal la invasion eclesiástica i'

e

Pero aun suponiendo que el gobierno llegara á fijar una contribn-

cion directa, moderada en sus ruotas, bien combinada, llena de dul

zura en la parte de la recaudacions y que descaosara sobre las aten-

ciones que se merecen el trabajo y los manantiales de la riqueza;
no tendria un resultado feliz su proyecto, mientras que el clero con-

tinuase en la posesion de lo que la ignorancia, la credulidad y el error

le han señalado; y mientras que impávido, sin volver los ojos al mi-

nero que destruye, recoja con ansiedad lo mas rico de los esquil-
mos de la tierra, sin deducir los gastos de la produccion, como su-

cede con el diezmo y la primicia.

Si el labrador, so pena de arruinarse, antes de pagar la renta ue

la tierra que cultivas debe deducir al menos los gastos de la pro-

duccion, c qué efectos desolarlores sufrirá con el diezmo, que le

saca el 10 por ciento del producto íntegro sin rebaja alguna? Son

de tal jaez¡ que ellos solos hubieran arruinado la agricultura inglesa,
á no haberse esta recompensado con la careza de precio de los gra-

nos (1), es decir, á costa de los consumidores. igué preparacion

mas desventajosa para el establecimiento de uua contribucion direc-

ta! "El diezmo eclesiástico> dice el sabio Sinclayrr se estableció

para mantener el sacerdocio cuando todas las rentas públicas y pri-

vadas se pagaban en especie, y bajo un mismo regnlador. Altera-

do le método de satisfacer las últimas, no hay razon para que las

primeras no sigan el rumbo de estas. El método bajo el cual se

pagan hoy los diezmoss es muy ruinoso á la agricultura, cuyos ade

lautamientos embarga; pues que un propietario ilustrado> activo y

laboriosos satisface mas que un vecino suyo, á quien no acompañan

tan preciosas cualidades. Nada mas perjudicial que la ley por la

ít) Ziaclcyr, 0cdc cf asricattcrc.

Biblioteca Nacional de España



J;I

, 'll!,> '.""P, l"I i ", 'Ii<, ~

~ii,i-;:ll!l
J =-'"

I!

III'

1»

;l'!

,
l!

I,

Biblioteca Nacional de España



puestos que le exige cemo réditos de su iadustria en el ejercicio de

sus funcioness teniendo que satisfacer ademas las contribuciones ge-

nerales del estado, y las municipales del pueblo á que pertenece.

De todo se deduce> que el diezmo y la primicia atacau .la raiz de la

riqueza, y como orugas funestas impirlen su reproduccion.

Si la fatal inQuencia rle estas contribuciones sagradas mina la base de

'

l'o.f"
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Para convencerse de lo que vamos diciendo, basta saber que los 10%

canales, que por el espacio de 9,68% millas derraman la riqueza sobre la

Gran Bretaña, costaron á la nacion 3,000.000,000 de rs., suma que solo

excede en un duplo á la que la famélica familia del Tiber arrancó á Es-

pana en el último medio siglo, é inferior en 4.600,000 rs. á la suma que

se calcula haber sacado Roma de la Peníasula, desde el año de 1500

al de 18%7(1). Contando cou que los canales de Campos y Aragon

costaran tanto como lo que se ha consumido en el primero desde el año

de 1758 al de 1780, y en el segundo¡ desde el de 177% al de 1806v

cuya suma asciende á %08.000,000 de rs. ; con sola la supresion de las

festividades, en medio año se cubria la cantidad. El famoso runnel, que

con admiracion del mundo se está haciendo en el dia por bajo la cama

del Támesis, apenas costará mas que lo que Roma nos ha arrebatado des-

de el año de 1814 hasta el de 18%7, por ilispensas matrimouiales, lndul-

gencias y breves. Finalmente» con el aumento que tendria el trabajo¡

suprimidas las,romerías, jubileos y concurrencias religiosas que la destreza

financiera eclesiástica introdujo en Espana, habria bastante para responder

al pago de los capitales qne se invirtieran en carreteras, en levantar puen-

tes¡ y caminos de hierro, para la comunicacion de las provincias, y aan

quizás para mejorar las fortificaciones militares¡ y poner Espana á cu-

bierto de las invasiones de sus vecinos, que en el espacio de 19 años han

osado por dos veces atacar su independencia. Mientras el giro de la

opinion no prepare la reforma radical de tales abusos¡ f podrá España pro-

meterse un arreglo sólido en su hacienda l

No se crea que queden reducidos á los indicados, los daños que la in-

fiuencia del clero causa á la hacienda española. Sus malos efectos se

dilatan hasta la parte en que esta se enlaza con la buena fe y con los res-

petos de la justicia. Si solo negándose al convencimieato de la razon, y

desconociendo las máximas invulaerables de la sana moral pública, se po-

drá impedir que la nacion cumpla religiosamente sus contratos, y pague

fielmente su deudasr las cuales jamas se Prescriben Porque la nacion

jamas perece; el clero español¡que eu los siglos XVI y XVII babia con

tribuido con muy débiles sumas á los gastos públicos, cuando las demas

clases del estado hicieron enormes desembolsos ; cuando en el XVIII

trató el gobierno de saldar las cuentas y pagar á sus acreedores, no con-

tento con mirar con la mayor indiferencia una opinion tan mtimamente

(1) Sphyax 17 aseste 18SB

n
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poseia, humillanrlo bajo sus rotas sandalias á la grandeza; y los obispos

y los religiosos eu los talleres iuquisitoriales, forjaron las cadenas rle la

depresion de la patria ; y uniendo sus brazos consagrados á los de los

enmollecidos cortesanos„embrutecieron ai pueblo, haciéndose temibles

á los monarcas de quienes derivaban su poder, se apoderaron de sus

consejos, decidieroa sobre su conciencia cristiana y política, dirigievoa

el gabinete, arrancaron para sí privilegios, consideraciones y riquezas

exorbitantes, que realzando su poder» inñuyeron en el abatimiento y

en la ruina de la nacion.

e

Prevalido el clero español del ascendiente que le daban la defe-

rencia de los monarcas, la ceguedad del pueblo, sus mañas y su po-

lítica, logró eximirse del pago de los tributos con trastorno de las

leyes de la razon y de la coáveniencia pública; y no satisfecho cou

el disfrute de una gracia tan exorbitante, que, debe á la concesion

de la autoridad soberana; a%cazado sobre el apoyo del gefe supremo

eclesiástico que reside en Roma, y cuyos rayos hau llegado á trastornar-

los tronos, se negó á reconocer la fuente de sus privilegios; y que-

riendo á costa de una lógica embrollada, y del terror que inspiraba

su poder, hacerlos pasar como emanaciones del cielo, calificó de atenta-

do contra la Divinidad todo conato de parte de ia autoridad civil

para sujetar el sacerrlocio al pago de las contribuciones .que reclama
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el sosten riel estado, derrainadas en proporcion á las riquezas que posee.

En consecuencia de esta conrlucta verdaderamente subversivs de los

principios sociales, mientras la nacion española llevó sobre sí un peso

enorme para el pago dé los gastos públicos ocasionados en ella des'-

de el siglo XVI al XIX, el clero, ó se resistió' á contribuir á, éu

satisfaccion, ó lo hizo en cantidades inúnitámeute desproporcioriñdss

á su verdadera fortuna; y sun en este último caso compiómeti6''á los

monarcas en pasos degradantes de' su aútoridad, haciéndolos recibir

por transaccion, de mano del papa, el permiso para imponérle con-

tribuciones. No se puede leer sin enojo el ártículo 8 'del concordato

de l78/; porque ea él se descubre una miserable déferénciá de parte

del trono,' y una burlesca demasía' de parte de 'Roma'. Por él se

allanó S. S. á que todos los bienes de las iglesias y establecimientos

eclesiásticos adquiridos por ellas desde' dicho año, quedaran sujetos

á los impuestos que se derramaran sobre los de los legos, iebajan'-

do siempre los de la primera fundacion. De acerté, que conociendo

la corte del Tiber que el espíritu del siglo, en que se ojustcñu rsn coa

cordcto ton leonino, no prométia al clero grandes adquisiciones de

bienes, y que la masa rle estos pertenecia á los anteriores tiempos,

se bur16 del gabinete de Madrid cuando le vendió como un favor su

allanamiento á que se 'derramaran impuestos sobre un foado casi ideal,

dejando libre el pingüe y poderoso; y como si no bastara esto, para

completar el chasco, eümi6 los bienes de primera fúndacion;

La desastrosa inñuencia del clero en esta parte, ha producido los

siguientes resultados : primero, que mientras en Castilla y Leon, segan

las operaciones catastrales del año de lyñ5, para cada Qv medidas

de tierra, 4$ cabezas de ganado y 403 rs. que pertenecian á cada

vecino lego i poseia cada eclesiástico lit dé las primeras, 3ñ de las

segundass y 1,679 de los últimos: segundo, que mientras la propie-

dad lega pagaba por contribuciones 80 por ciento, la eclesiástica solo

sufria el gravámen de 8 por ciento: esto á pesar de que la riqueza

individual que corresponde á cada lego, por un medio aritméticas

se regulaba en 4,000 rs. anuales, y en %0,000 á cada eclesiásticór

computando 5 individuos del clero secular y 6 del regular por ca-

da cabeza de familia útiL

í A vista de tan monstruoso desordenr podrá iisongearse el pueblo

español disfrutar un alivio en el peso tributario que hoy le grava,
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ni Poseer un buen sistema Snancievos mientras no se arranque

de las manos del clero el cuchglo de las exacciones peculiares, que

,tan fieramente emplea pava pooer en contribucion la riqueza pábli-

caf 1Y el pueblo dejará de conocer al autor de su desgracia, por

poco que se excite' su genio reflexivo, y,que se provoque su exá

men iY una vez conocido, dejará de obtener de sus directores la

reforma de los abusos que mantienen su desgracia> Pero este es el

,punto de verdadera dificultad, porque el clero no dejará de impe-

rlizlos pues no es tan lerdo que no conozca que todas las teorías

políticas mas brillantes¡ no son tan capaces de producir las reformas de

sus abusos Pecuniarioss como la aPlicacion de los cálculos de la arit

mética á los del importe del trabajo productor de las riquezas. Por-

que es preciso conyenir, en que no tanto el odio á la impiedad, ni

el celo ardiente por lauocasa de Dios, es lo que mueve, el bsazo

eclesiástico contra la filosofía y la razon, cuanto el miedo de que

las lecciones de la experiencia y la fuema de ia razon, auxiliadas del

examen crítico de los males que abruman al puebles de sus causas

y de sus remediosr rompiendo las cadenas que le oprimen, le hagan

perder la redundante opulencia que le rodea 5 expensas del bien ge-

neral. El temor de que el cotejo de la generosidad y desprendi-

miento tan recomendados en el evaugelior con el ansia por los bie-

nes que el clero descubre en su comportamiento, provocando un sa-

cudimiento en los que sufren sus efectos¡ le obligue á renunciar

,
sus riquezas y á someterse á las leyes generales de la sociedad ; es

lo que le hace gritar impiedad y blasfemia¡ y atemorizar á los prín-

cipes con sus exageraciones, arrancando de ellos duros decretos con

tra los que arrastrados del deseo de hacer bien a sus codciudadá-

nos, les descubren lo que el egoismo sacerdotal intenta cubrir con

velos.

Esto teme el clero> y por esto se agita; pero por mas esfúerzos

que haga, la serie de los sucesos, los progresos de la civilizacion, los

del entendimiento, hasta los escándalos en que se le ve comprome-

tido actualmente, con mayor decision que en los siglos de las tinie-

,blas, y el cansancio que los desmanes producen en el pueblo que

de lleno sufre sus inííuenciasr harán al fin, que abriendo este los ojos,

y lloraodo sus pasadas desgracias, reduzca al sacerdocio á los verda-

deros límites de su santa iustitucioo. El pueblo, convencido del fin

de los actuales conatos riel clero, hará que su manutencion penda
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LITERATURA 'ESPAÑOl A EN fzA" EMIGRACION.

Jntcio de fo dbr'n del Sr. arhoófspo Deprddti tituladá Concordato de

3féjiso con Roma, por 'el Doctor D. Joaquín Lorenzo Villanuéva.

Londrés 189/.—1 tomo 8vo. inglés de 190 páginas.

Este respetable sacerdote espanol, que ha enriqúecidóqa'emigracion

peninsular en Inglaterra con varias prodúcciónes de su doctá pluma, ha

empleado últimamente su,incansable labóriosidail'en la obra que anuncia-

mos; En ella brillan, como en todas" las que el autor ha :dádo g luzí una

escogida y vasta eiudicion éclesiástica uacional y extrángera, un lengua-

ge bastiso castellano, y un celo puro y ardiente por el restablecimiento

de la antigua disciplina, y la abolicion 'de los abusos de la curia romana.

El empeño que ei ilustre Depradt manifiesta eu sostener la conve-

niencia y necesidad de ajustar un cóiicordato entre la Santa Sede y la

república mejicana, para mantener ln union con el centro del cotolitfsmo
r

estimuló al Sr'. Villanueva á descubrir la riutidnd'de lóé concordatos
7

suineficacia para el logro qae con ellos se proponen las autóridades tem-'

porüles, y el perjuicio que á su sombrajsufre lá soberanía de las naciones

sujetando á un compromiso el arreglo dé lo que no es capaz de recibirle,

y. transigiendo con el que no es dueño, lo que forma la base de la

estipulacion.

El Sr. Villanueva demuestra estos e~tramos con razones indispútables,

y con uua copia de datos curiosos é importantes, haciendo ver que sin

concordatos se han arreglarlo en otras épocas en España tos negocios ecle-

siásticos : descubre el orígen de estas transaccioness que no lían sido mas

que añagazas empleadas por Roma para asegurar sus'usurpaciones; y fia

nalmeute, pone en el punto mayor de evidencia, el que la'repulilica meji-

cana no necesita apelar á concordatos para promover el gobierno econónti

co de su iglesia : con cuyo motivo dilucida el Sr. Villanueva, con mucha

sabiduría, un punto tan delicado é interesante de Ias relaciones de' ia polí-

tica civil cou la religiosa.

Al paso que recomendamos á los aficionados ai estudio cnnómco, y á los

altos emp]cedes eu el gobierno de las naciones católicas,la lectura de esta

obra, porque en ella se encuentran noticias de mucho precio ;
no pode-

mos menos de compadecerla suerte de Méjico, si despues de haber pro-

clamado la libertad civil, y adoptado el sistema republicano se somete á

la esclavitud curialística, remedando lá conducta ile los reyes, cuya me-

moria y cuyo gobierno escarnece, y á quienes la falta de ilustracion

de los tiempos, y la fatalidad de la política, los hacia víctimas de
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los caprichos del Vaticano. ?3Bjico rspúálica, piensa asegurar su

libertad humillándose á Rama? 1Cree que las cadenas pontificias sean

menos pesadas y mas fáciles de romper, que lss de ia antigua metrópoli
que se vanagloria de haber sacudido? 1Los mejicanos se persuaden que

podrán conservar la libertad, con cuyo aliciente los autores de su revolu

cion han promovido la separacion de la madre patria, sujetáodose al reco-

nocimiento feudal del soberano> que desde las orillas del Tiber se esfuer-

za por dominar al mando?

Los mejicanos, al emanciparse de la Penínsrda> rompiendo los lazos

que con ella los unian, al variar la forma de >u gobierno, y al resolverse á

detestar y maldecir, como maldicen, á sus progenitores, debieron haberse

despojado tambien de la religion que estos les hsn comunicado con la

sangre. Y cuando no osaran ir tan lejos> debieran asegurar su libertad

é independencia civil, sobre lo?íóertod é independencia relsgfosa> resta

bieciendo los ontigussé> santos cánones de la igles?u española> únicos que

los pondriau á cubierto contra las tentativas de Roma> sin vulnerar la fe.

Mas si acaso les causan tedio¡ por ser espanoles godos> los nombres y

las opiaiones de los Isidoros, Ildefonsos, Brauíios, Leandros y Pacianos;
caminando sobre las huellas de las luces y. de la experiencia> debian su-

jetar la disciplina externa de su iglesia á nn reg?a>neo?o dictado por el

congreso nacional> y sostenido con firmeza; huyendo de enviar á Roma

mejicanos, que aparecienrlo con el nombre de republicanos y libres ante

las estatuas de Brum¡ vayan á adular á los que en Roma forjan los grillos
de la huroanidad, detestan la libertad y las repúblicas, y aman solo el

despotismo ; recibiendo como graciosas donacioaes lo que ellos tienen por
derecho propio ; y haciendo un reconocimiento de vasallage á un príncipe
extrangero, los que altivos se resisten á rendir el homenage del respeto
fiiiai á la nacion de la cual han salido los que les haa rlado el ser.

Los mejicanos, y todos los demas hispano-americanos que se decidan

á acrecentar, con su resideacia en Roma, el esplendor y el orgullo de una

corte que mantiene su brillo á costa de la depresion de las demas> em-

peñándose en abrir con ella comunicaciones interrumpidas ya, acre-

ditarán, ó que la tendencia de las opiniones del pueblo impiden á

los directores de la empresa republicana llevarla á completa cima>
en cuyo caso nos ratificaremos en que la revolucion ha sirio prematura ;

ó que desconocen las arterías de una corte como la de Roma, la cual

abusando del prestigio religioso que la rodea, se burla de los nexos

que ligan entre sí á las demas naciones ; ó que no hao llegado á con-
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stgíos ofrece á las repúblicas ultramarinas resultados funestísimos. En

esta materia nuestra opinion es igual á la del Sr. Depradtc aunque dis-

crepe de la del Sr. Viílanueva, cuyos dictámenes miramos con el mayor

respeto, á saber : qoe no lcay otro medio de evitar estos daños> de asegu-

rar la libertad republicana, lt de mantener el eqni lcbrio social en las enema

naciones¡ sino el de dej ar qae cada nno sea órbitro de sa ccdto. La neu-

tralidad de la potestad civil en materias religiosas, corta los abusos,

asegura la tranquilidad del pais, favorece la moral, inguye en Ios pro-

'gresos de la civilizacion, y procura á la verdadera creencia católica mas

abundantes frutos que todas las coacordias, los concordatos, lt las mega-

craciones con Roma. Estas no hubieran aparecido en el mundo> si las

riquezas que desgraciadamente se hsn sepultado en la iglesia que fundó

el Divmo Maestro sobre la base de la pobreza, no hubieran llenado dé

orgullo'á sus ministros, y erigidoun trono mundanal y áoberbio sobrela

humilde silla donde se sentó Pedro el pescador.

Si los hispano-americanos, en vez de sancionar en sus constitucio-

nes, qcce la religion, de las repúblicas era la católica, afcostólica, ro-

mana+,con exclmsion del ejercicio de cualquiera otra (1)¡ lc qne la
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quizás acabará haciendo triunfar en Turquía los principios de la sa

na política, que se han vulnerado impunemente en Europa por los

príncipes que se vanaglorian de ser sostenedores de ellos, y protec-

tores de la tranquilidad general.

unxcIA.

El dia 1% de agosto empezaron en Corfú las conferencias entre

los embajadores¡ y se terminaron en ñ1 sin que se haya traspirado

sus acuerdos; habiéndose reunido despues con el general Maison y

Capo de Istria, cuya destreza en el gobierno de la Grecia ha he-

cho grandes mejoras en él, habiendo recibido de mano de la Fran-

cia 500,000 francos, cuyo auxilio suple las faltas del erario¡ y ro-

bustece la accion de aquel digno presidente y hábil político.

rñANCIA

El monarca se restituye á, Parla de vuelta del viage que hizo á

varios departamentos> rodeado de los plácemes de la alegría mas pura,

y por entre los arcos triunfales que el amor de sus súrbditos erige por

todas partes como muestras de su aficion. í os obispos frauceses que

osaron contrarestar los decretos del monarca relativos á la educa.

cion pública, reciben una completa desaprobacion del pontífice de

Roma; y el cardenal arzobispo de Tolosa cae en la desgracia del

rey cristianísimo por la tenacidad de sus empeños fanáticos, de los

cuales dió ejemplos muy distinguidos, si bien lisongeros á, la corte

cuando el célebre Villele y sus dignos cólegas tenian en sus ma-

nos el timon del gobierno. Esperamos que ni el ministerio ni el pueblo

francés se gozarán tranquilos en estas dos victorias; que teniendo pre-

sentes las arterías de la curia, procurarán acabar con sus influencias.

sofocando con mano fuerte las intrigas de los envenenados jesuitas ;

convencidos de que los triunfos á medias eu estas lides, son mas

dañosos que una completa derrota; que el enemigo es tan audaz

como temerario para desistir de sus ideas; y que se íleben temer

siempre á los Daríaos dcnna gerentes.

El actual ministerio, deseoso de fomentar la prosperidad de la nacion,

ha reclamado las luces y la experiencia de una comision compuesta

de hombres sabios y celosos, á los cuales ha cometido la formacion

de un plan sabio de adcanasí que corrigiendo los rlefectos de sus

leyes, y anulando y castigando las restricciones y las prohibitivas, dejen

un campo abierto á los rápidos progresos de la industria nacional.
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IÃozavznna.

Eí descontento de los católicos de Irlanda se, desplegó ea' el úl-

timo, mes en numerosísimas reuniones de hombres regimentados y unfá

formades, que instigados, pm la intoleraacia causaron disgustos, con-

mociones y encuentros,' ebíigsndo al gobierno británico á hacer marchar

sobre ellos 89,000 hombres, á gn de contener lm pasos de unos

desmsnes alarmantess que ofrecen renovar en nuestros dios lea- las-

timosos combates religiosos que leemos con dolor en la historia

de los tiempos menos ilustr ados. i Siglo el XIX' notable por la

mezcla du contradicciones que nos ofrecen sus anales i Vemos con

placer que la consumada pradencia y tino del marqués de kngíe-

sey, .unido á los esfuerzos de los clérigos católicos .y, á: les canse

jos de los campeones; han aplacado el,rigor de los disturbios; y que

los paisanos irlandeses, cediendo, dóciles á la voz de la convenien-

cia y del orden¡ se tranquilizan, pero-siu abandonar sus pretenüo-

ness en cuyo favor abogan la llustracion¡ la úlosoíía, y lás verdaderas

máximas de la religion. Sin embargo» las alarmaa y las conmocio

nes han dado lugar á la aparicion del nunca bien ponderado discurso

que pronunció en una reunion el Sr..Rin, en el cual resaltam la

verdad y el,patriotismo mas paro; al,oportuno qne dijo en igual

ocasion Lord Paget;, y: al que.salió de la boca del Sir, Davssons que

hace tanto, honor á su buen juicio y á su amoc á- la justicia, cuanto

daca á la opinion de sus oyentes el disgusto con que le escucharon,

Mientras las ocurrencias de Irianda llaman la atenciom del gabi-

nete dei San Jamesr Provocando su Srmeza, la llegada de María

de la Gloria, reina de Portugal, á los domintos britáuicosr empeña

su mano poderosa en la proteccion de sus derechos; y un recono-

cimiento digno de tan augusto personage, y acompañado de todos los

honores y distinciones propias de la magestad real> endulza; el rigor

,rle las escenas de inmoralidad y de espanto de que es teatro omi-

noso el Portugal.. I a marcha de la joven reina, desde el punto

de su. desembarco hasta Londres, ha sido un verdadero triunfo,

decorado con las mas delicadas atenciones del monarca británico, de

los vivas sinceros y. desinteresados del pueblo inglés¡ que ha mani-

festado la feliz simpatía de sus nobles sentimientos con los de todos

les hombres amantes de la inocencia, de la justicia y del honors y

de los testimonios mas respetuosos de los que por haber defen-

dido los derechos de la legitimidad en Portugal, han teaido que

X
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buscar en la Gran Bretaña un asilo contra la sana de la faccion

que vilipendia el trono. La joven reina aumenta la belleza del cua-

dro> haciendo crecer cada dia mas el interes en favor suyo, con las

muestras inequívocas y continuas que da de sus talentos, de su ama

'l>ilidad, y de la tierna sensibilidad que la caracteriza. Prendas que

hacen un negro contraste con las de la crudeza, de la falsía y estupidez
de que se jacta el que se destinaba para su esposo. Es tan vivo

el empeno con que las nacientes virtudes de María nos obligan á

desear sn felicidad, que no la creemos segura mientras que al resta-

blecerla en el trono> no se disuelva el contrato matrimonial, que no

habiéndose llevado á cima puede resciurlirse con causas justas. tY

cual mas robusta que la que produce la enorme disparidad que me-

dia en los caracteres de los contrayentes? Si los cauouistas y los teó-

logos han reputado la disparidad de los cultos por bastante para rom-

per los lazos conyugales, la enormísima que media en los sentimien-

tos de los futuros esposos, tan conocida y rlemostrada como está ya>

f no clama con firmeza por la nulidad de un acto, que de llevarse

á efecto solo ofrece desventuras y horrores!

1 El amor podrá ligar con sus lazos de rosa el corazon blando

de la inocente paloma> con el sanguinariamente endurecido del ti-

gre> Empenarse en ello, seria lo mismo que arrojar á María á la

jaula de la feroz hiena lusitana para que se cebara en su sangre

y divirtiera sus ocios homicidas en destrozar esta víctima inocen-

te. Cuando el honor de los tronos y la magestad soberana no lo

resistieran>. el amor paterual no podrá consentir que una joya tan

preciosa se pierda entre las asquerosas inmundicias del mas grosero

despotismo.

zspANA.

Las últimas tropas franceses que quedaban en la Península hsn

emprendido al fin su retirada> atravesando la España desde Cadiz al

Pirineo.' La lentitud de las marchas, y el realizarse la evacuacion

por tierra en una estacion tan incómoda, da lugar á cálculos y con-

jeturas, en las cuales tienen una parte principal los buenos deseos

de los que á toda costa apetecen la mejora de su patria. Nosotros,

huyendo de hacer pronósticos políticos sobre materias que están en-

vueltas en los misterios diplomáticos¡ solo ansiamos porque llegue el

dia en que tornando los favorecidos de San Luis á su patria, dejen
la nuestra'libre del ignominioso cautiverio en que la han tenido hu-

Biblioteca Nacional de España



millada por espacio de 5 años, con dolor y amargura para los ver

daderos españoles y de luto para la nacion.

Los periódicos hablan de conspiraciones descubiertas en Barcelona,
y de arrestos realizados en consecuencia de una delacion hecha al

gobierno por un tal Lopez contra los emigrados de Londres, acha-

cándoles planes de revolucion, que están tan lejos de ia, tendencia y

de los medios de que dispone la generalidad de ellos, cuanto lo está

la verdad y la buena fe de parte del acusador. Se reúeren reformas he-

chas por el rey en Ias chancillerías, y la gaceta inserta un decreto

de S. M., de resultas del estado fatal económico en que se encuen-

tra el ejército, debido á la ignorancia de sus gefes. Por él se

dispone que no sean elevados á las clases superiores de este, los que

no hubieren acreditado su pericia y su aptitud en los grados subal-

ternos. Eí estado actual de los tribunales reclama con imperio todo

el celo de ia autoridad soberana para su arreglo. Ojalá que el mo

narca caminara á establecer el juicio por juradosr único medio de

desarraigar los monstruosos abusos de la curia, y de introducir en

ella el honor y la rectitud que por desgracia la hau abandonado. Desrle

que la corrupcion del favorito, no contento con desvirtuar con sus

malos ejemplos la pureza del carácter espanol, penetró en los tribu-

nales; ia toga sagrada sirvió de premio á los servicios domésticos del

palacior con desprecio de la provecta sabiduría y de la anciana

experiencia, convirtiéndose en gala de la juventud frívola> si es que
no se destinó á recompensar la adulaciou y la licencia. De aqui la

relajacion de la severa iategridad, que fué la divisa de la magistra-
tura espanola; y de aqui los escándalos que en estos últimos tiem-

pos han dado los que debieran ser espejo de probidad para el pue-

bloí guardianes de la inocencia, y defensores impávidos de la digni-
dad y del honor del trono.

Al fin el torbellino de los desórdenes conduce el orden; y el-

que ha causado la repentina elevacion de no pocos á los grados
militares, sin mas mérito que el que les daba el pertenecer al

partido vencedor, obliga al monarca á volver al camino único que
en la materia conduce con seguridad al acierto. Si con estudios

previos, y con ensayos y crédito adquiridos en el ejercicio de los em-

pleos inferiores, los hombres suelen no responder con felices resul-

tados en el desempeño de los altos, í cómo esperarlo cuando para
obtenerlos no se cuenta con la aptitud, y solo se pregunta por
la divisa del bando á que el aspirante pertenece?
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Un incidente ruidoso acaecido en Zaragoza de resultas de haberse

querido obligar á los labradores á satisfacer el diezmo eclesiástico de
los esquilmos de los jardines> rlebiera hacer entrar en sí al clero,
obligándole á recoger lss velas de sus proyectos. Este empenó la

accíon> los labradores contestaron con la negativa> hubo..en conse-

cuencia alborotos y algunas muertes, y pasquines y declamaciones contra

la conducta de los eclesiásticos. El rey se asegura que accedió á
los deseos de las gentes del campo, y que á su prudente decision
se ha debido el restablecimiento del orden. i Y el clero será tan

ciego que no conozca adonde le conducen sus furores? ¡Si las cuen-

tas de msravedises llegan á
ocupar á la gente laboriosa, sus conse-

cuencias pueden ser mas funestas á la rica comodidad del clero, que
las opiniones de los liberales á quienes trata con tanto rigor!

Ai mismo tiempo que se nos anuncia el desembarco de tropas
espanolas en la costa de Campeche, se asegura haberse comunicado
nna arden del rey á la Havana, prohibiendo enviar á los colegios de
los Estados Unidos de América á educar á los hijos de los de aquella, y
mandaodo retirarse á sus casas á los que e>tus?crea edacriu>fose en

e?los> rf>fn>?ose por razsa la áe q>re iu> ideo> ds li?>srta>f g ds ?>eregía
que en aqzeiior ertaólecirnianior sc ax?>fzicrcn> son opasriu> á iu á»-

éor>fiuacion debida ai ulio>» ul trono. Aunque sabemos que esta

providencia es arreglada á lo que disponen las antigaas leyes de In-

dias,hnbiéramos deseado que los que la hsn sugerido, hubieran com-

pasado los impulsos de su celo por las circunstancias. La época en

que se envian tropas á nn pais emancipado para sujetar?e de nuevo

al yugo de la metrópoli, les acaso á propósito para reproducir una

Prohibicion tal, apoyada sobre la base que ella encierra? ? No han

echado de ver los consultantes y estimuladores> que dan armas á los

que sostienen la guerra, para hacerla con mas. brio> infundiendo an-

siedades en los unos¡ tibiezas en los otros, y uniendo á todos en el

empeño de apartar los desastres que inundan la Península> desde que
la voz dc rlejeara dsi a?tar >> el trono ha servido de capa para las

venganzas y los castigos mas ilegales i' La sana rszon y el amor pro-

pio> interesadas en llevar á cabo ia,empresa dc >f>aéríca> obligan al

gabinete de. Madrid á ser mas' canto en.sus resoluciones, evitando al

hacer ineácaces sus esfuerzos guerreros con sus medí>jas políticas.
poRTUGam

En este infeliz pais continuan las orgias de horror, de crueldad y
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de demencia despóticax sostenidas, anhuadas y dhlgidks per el usur

pador Miguel, que no teniendo mas regla de conducta que sus ca-

prichos y su feroz iaclinacion, se burla'síe las virtudes> y viliperidia
el honor con meooscabo del solio.

Noticinuz.de quo el paquefe. ingíós Buque de" York, prócédéute
de Gibraltarx iconducia íí Inglaterra pliegos de la reina, tntentó apo-

dexarse de elles, iaunque en vano violando Ias leyes del derecho de

las gentes, lleganrlo á hacer fuego al buque, y privando del empleo
al gefe;del fuerte de, Balen» por sxo haber logrado su intento. No

satisfecho con esto, hizo .salir barcos encargadas dn apresar á la ino-

cente soberanas dió comision á uu favorecido suyo para que pasara

á Roma, á solicitar del papa la disolncien de sus esponsales; y el

dia del sauto de su nombre tolesói y. aun protegió, que en uelebri
x

dad de la festividad; se quemara píxbíicamente una muñeoa qúe re-

presentaba á la ínteresantísima María de la Gloria> eu el mismo sitto

en que se hubta reducido á cenizas el retrato del emperadoi D.

Pedror y que se gritara en el teatro, eícu eí qae le mutare, habien-

do acompanado á toda la algazara descompuesta les ahullídos de lu

anarquía y de la sangre.

Sio embavgox se ase ara que viertas coxaunicaciones diplomáticas,
unidas á la llegada á, pduropa de la qégítima dueña del trono, han

llenado de agitaciones á los corifeos de la bárbara doininacien, y á

Miguel, el cual reunió su consejo de estado» que se terminó dando

el monarca una bofetada al secretario de la justicia, arrojando una

caja á la cara al duque de Cadaval, y cubriendo de groseros baldo

nes al patriarca; y los periódicos aos aseguran que la noticia espar-

cida en Lisboa de la ezpedicien de un decreto de B. Pedro con-

tra la conducta de su hermano, y el arrivo de la reina> han reanimado lss

esperanzas de sus oprimidos súbditos.

Se habla de co!iipiots contra la vida del usurpador; de resistencia de

algunos de los nombrados para aprisionar y atormentar á los feaiesx

á llevar á efecto las órdenes sanguinarias de aqnel; al paso que arrea

ca lágrimas de sentimiento, mezcladas con la admiracien, la relacion

de la heróica Srmeza con que los soldados, presos y máltratados por

haber seguido la causa de la legitimidadx sufren 'los tormentos, au-

mentando su noble decision al compas de la brutal fiereza de su

inhumano enemigo.

Ester no satisfecho con derramar la sangre,portuguesa en los patíbulos,
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uon hacer perecer en los calabozos y á manos de la miseria y de la devas-

tacion á los leales, condena á la esterilidad terrenos inmensos que de-

dica á la caza, renovando el rigor de las viejas leyes relativas á eá ella

que el tiempo y la benignidad de los monarcas habian abolirlo¡

y por sus mismas manos apalea á los paisanos, y hiere de muer e
'

erte á los

que siu motivo para ello irritan su pasion á iu corrsfcería, cimando tan o todas

sus negras hazanas con la beodez crapulosa de que da lamenta-

bles ejemplos en los actos mas serios de su mal llamado gobierno¡

y para que nada quede que desear, con el objeto de enriquecer los

cofres de su extenuado tesoro> se apodera con trazas villanas de los

que produjo la lotería concedida al hospital de los expósitos.
Las noticias de la Madeira son tan aííictivas como las que nos

llegan del Portugal, ó mejor diremos> no son mas que dilataciones

del cuadro funesto de las alevosías y de las vilezas con que una

faccion verdaderamente desorganizadora procura eternizar la infamia

de su conducta. Se sabe que las tropas de la rebeldía entraron en

la isla'despues de haber desembarcado en ella el obispo; y que el

clero sedujo la ímilicia del pais, y preparó la sumision de este al

usurpador, habiéndose seguido á esta 'desgracia los arrestos de los

leales las congscaciones y los saqueos de sus fortunas, con toda la)

serie de desmsnes y de desdichas,'. que acompanan á los pmjuros. Su

procaz osadía ha llegado al extremo vergonzoso de apoyar el crímen

sobre los respetos del cielos haciendo de la religion un manequin
ridículo á los ojos de la virtud y de la razou, si bien seductor á

los de la plebe.
En la escuadra portuguesa se embarcó con los aleves la imágen

de la Vírgers milagrosa de la Rocha. Al dar el ancla en la Ma-

deira cundió la voz de que esta venia á visitar á otra Virgen, tam-

bien milagrosa, que hay en la isla. En efecto, se verigca el desembarco
de aquella, y su conduccion al templo de la segunda, y el resultado de
la visita fué el de que el pais debia prestar obediencia al usurpador.

Con enfado referimos estos hechos desgraciados, pero han pasado en

nuestros dias, y' llenándonos de amargura nos descubren á las claras
los autores de los males que sufre la Península, y de los que se pre-

paran para las demas naciones. El clero, segun vemos, lleva la ban-

dera de la anarquía: el clero protege la rebelion y apoya con su-

puestos milagros y' ridículas fantasmogorías la infamia, haciendo servir
al cielo de patrono de los crímenes mas negros, y convirtiendo en ií-
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teres lastimosos los simulacros de la adoracion popular, Esto hace

el clero de Portugal; y si bien el pontífice romano da muestras de

dessproi>ar tan fatal conducta> reconvinienrlo agriamente á su nuncio

por haber permanecido en Lisboa despues de la salida de los em-

bajadores de las demas potencias> favoreciendo con ello las locas dema-

sías de los perjuros> nosotros nos tomamos tiempo para creer que su

comportamiento no haya sido arreglado al espíritu de la corte del

Tiber, la cual en el archivo insondable de sus abstracciones meta-

físicas, encuentra siempre testas seguros para dirigir su política¡ que

se apellida sagaz, porque la aquiescencia de los demas soberanos fa-

vorece sus resultados.

IzxLIA,

Nápoles rompe Ias hostilidades contra la regencia de Trípoli; y'

en Roma se multiplican los ejemplos de la fatídica influencia de los

jesuitas, que á título de proteger la dominacion pontificia, subvier-

ten los estados y adulteran la moral.

e a

La historia política de las naciones del Nuevo Mundo en el pre-

sente mes, en los cortos rasgos que ofrece á nuestra curiosidad> nos

presenta nuevas pruebas de la situacion poco lisongera á Ia verdad

de las recientes repúblicas hispano.americanas. Se ha firmado al cabo

el tratado de paz entre San Salvador y Guatemala, eu la república
del centro, el oual aunque asegura la traoquilidad doméstica> afiige
con la imágen de la causa que la ha impulsado.

En Méjico se abren las sesiones extraordinarias del congreso na-

cional para sancionar varios reglamentos económicos y de haciendál

y al paso que el permiso para la extraccion de la plata en barras>

con el pago del 7 por ciento> facilitará los progresos del comercio, de

los cuales dan señales seguras los productos de la aduana de Ve-

ra Cruz¡ que en el ano último han llegado á 4.%13>405 duros;
siendo igual á 2.049,655 el importe en 6 meses de las acuñacio-

nes de la casa de moneda de Zacatecas ; la llegada á Portsmouth de

1.500,000 duros, 600,000 de ellos pertenecientes á los viejos espa-

noles, á quieues la sana Irrefiexiva enojó de aquel suelo, y solos

60>000 correspondientes al gobierno, arraiga el descrédito del tesoro

mejicano, ofreciendo los resultados de la miseria y del abatimiento

de la industria con la salida de los capitales que la ojeriza á la

sangre peninsular echa fuera de la república.
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